
Comentario de “Mosquita muerta”

“Mosquita muerta”, publicada en julio de 1905 en el periódico El imparcial. En ella, Frías

retrata a un tipo popular del porfiriato: un burócrata cuyas acciones y actitudes resultan

peculiares para sus compañeros de trabajo: no lo aceptan y el apodo que le ponen hace referencia

tanto a su falta de convicción en su propia vida como a su débil carácter.

Gracias a este relato podemos conocer el ambiente laboral que se desarrollaba en las

oficinas, así como las prácticas sociales dentro y fuera de ellas, las burlas y marginación de que

era objeto una persona que no cabía dentro del estereotipo esperado en un hombre del porfiriato

y cuyo comportamiento no era aceptado por sus pares.

Así como la imagen de un lo que es un burócrata, que de vida ha tenido poco a pesar de

sus años sobre esta tierra, con una sonrisa fría, entendía casi siempre como una burlesca

altanería, se deja llevar por la corriente sin oponer nunca ni un poco de resistencia o reclamo, la

vida le rehúye de las manos sin dejar más que una pequeña mancha apenas visible en un

escritorio del gobierno.


